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Tú vas a morír 


Tú vas a morir 
No importa si usas cubrebocas o no, no importa si te quedas encerrado 
en casa como buen ciudadano, no importa si usas gel antibacterial 
todo el tiempo. Tú vas a morir. Seas rico o seas pobre tú vas a morir, 
tu cuerpo será alimento de gusanos, tu carne se pudrirá, quedaran los 
huesos y después el polvo. Tú vas a morir. No importa si mañana 
sacan una nueva vacuna, si tomas diez tipos de medicamentos, vas 
a morir. ¿Qué vas a hacer con tu vida? “Te han metido miedo estos 
meses ¿Y después qué? Cuando esto pase te van a seguir metiendo 
miedo con algo nuevo. La muerte es la otra parte del ciclo cósmico, 
el miedo a la muerte es natural en nosotros, no tiene nada de malo 
temerle a la muerte, el problema es cuando eso te detiene. Vas a 
morir eso es natural pero el excesivo miedo a la muerte no nos 
deja vivir. Preocúpate por dejar un legado. Forma un clan, escribe 
una obra poética, haz una pintura, sube esa montaña, camina por el 
bosque, se parte de una tribu, ten hijos a los cuales inculcarles tus 
valores y espiritualidad, se alguien a quien todos recuerden y honren. 
Recuerda que vas a morir. La imagen es del río Ganges en la India, 
un río lleno de cadáveres que son arrojados, algunos son usados por 
los Aghori en sus rituales, la gente se baña rodeado de ellos. “Todos 
esos cuerpos fueron gente como tú o yo, flotando en las aguas, al 
final somos carne pero tú decides si forjar un legado o ser olvidado. 
Tú vas a morir. 


Guerrero del Sol Negro 





Invocación del abísmo 
contra la ley mosaíca 





LA MAGIA NO ES UNA CIENCIA. 


ESE ES UN ERROR QUE COMETE EL MUNDANO DEBIDO A SU PROGRAMACIÓN 
MODERNA, ES POR ELLO QUE NUESTRAS PRÁCTICAS MÁGICAS SE ENFOCAN EN 
REGRESAR EL MÉTODO, PARA QUE ANTE LOS OJOS DEL MUNDO ESTA VUELVA A 
SER UN ARTE O AL REVÉS, QUE EL ARTE VUELVA A SER MAGIA. 


COMO TODO ARTE, CUANDO UNO COMIENZA A PONER EN PRÁCTICA LA 
CREACIÓN DE UNA OBRA, EL ARTISTA NUNCA SABE CON CERTEZA CÓMO 
VA A TERMINAR ESTA, PERO SABE CÓMO QUIERE QUE LUZCA, EN ELLO 
CONSISTE LA MAESTRÍA EN EL ARTE, EN LA PRÁCTICA Y EN OTRA MEDIDA, 
EN LA IRRACIONALIDAD,. 


YA QUE LA IMAGEN DE LA OBRA DE ARTE EXISTE SOLO EN LA MENTE DEL 
ARTISTA, EXISTE EN OTRO PLANO MÁS ALLÁ DE ESTE UNIVERSO, EXISTE EN LA 
PERFECCIÓN DE LA INCREASION, EN LA MISMA SUSTANCIA EN LA CUAL HABITA 
EL CAOS Y ES CUANDO EL ARTISTA TRAE ESTA IDEA AL PLANO CAUSAL, QUE 
EL RESULTADO MUCHAS VECES NO SE COMPARA A LA IDEA ORIGINAL, PERO 
EN ESO CONSISTE EL ALCANZAR EL GRADO DE MAESTRÍA EN CUALQUIER ARTE, 
TANTO EN EL SENDERO DEL MAGO, COMO EN EL DEL ARTISIA, EL CUAL ES EL 
MISMO SENDERO, PERFECCIÓN ES LA PALABRA CLAVE DE AMBOS SENDEROS. 


"TRAER DE UN MUNDO INCONSCIENTE, INMATERIAL, E IRRACIONAL, UN POCO 
DE LA ESENCIA Y PLASMARLA EN ESTE PLANO CAUSAL Y CLARO ESTÁ QUE PARA 
AMBOS CAMINOS SE NECESITA DE DISCIPLINA PARA SEGUIR PERFECCIONANDO 
LA OBRA, “LA DISCIPLINA DEL CAOS” LE LLAMAMOS NOSOTROS LOS 
"TEMPESTISTAS A ESA PRÁCTICA DE PRÁCTICA Y PERFECCIONAMIENTO. 


La Macia[k), SOBRE TODO SU PRACTICA ES MAS DIRECTA QUE HACER 
POSICIONES CON UÑAS DE COYOTE O SACRIFICAR GATOS NEGROS EN CIERTAS 
NOCHES DE LUNA LLENA. 


UNA FOTOGRAFÍA, UNA CANCIÓN, SON OBRAS DE MAGIA, SON INVOCACIONES 
DE UNA MATERIA DE OTRO PLANO, DONDE LAS LEYES DE CAUSA Y EFECTO 

NO TIENE INFLUENCIA, UNA GRABADORA TIENE MÁS UTILIDAD MAGICKA QUE 
CUALQUIER CUARZO O VARITA MÁGICA. 


EL SONIDO ES UNA ONDA LA CUAL NO SE LE PUEDE VER, TOCAR U OLER, 
NO SE SABE EN DONDE EXISTE, HASTA QUE SE LE INVOCA TOCANDO UNA 
NOTA CUALQUIERA, INVOCANDO EL SONIDO DESDE OTRO PLANO A ESTE, Y 
CUANDO SE LE CAPTURA EN UNA GRABADORA Y SE LE MANIPULA, PARA 
REPRODUCIR UNA CANCIÓN, LA CUAL SOLO HUBIERA EXISTIDO EN EL 
MOMENTO EN LA CUAL SE INTERPRETÓ Y NO DESPUÉS, MEDIANTE ESA 
ACCIÓN DE CAPTURAR Y REPRODUCIR ESA CANCIÓN SE ESTÁ HACIENDO 
MAGIAÍ[K], REPRODUCIR A TRAVÉS DE UNA GRABADORA ES MUCHO MÁS 
EFECTIVO Y PODEROSO QUE CUALQUIER HECHIZO. 


SI SE LE DA UNA INTENCIONALIDAD A ESA CANCIÓN, SE VUELVE UN HECHIZO 
AÚN MÁS PODEROSO, PORQUE ES INMEDIATO. 


ESTO PUEDE VERSE EN CÓMO UNA PERSONA PUEDE SER MANIPULADA PARA 
PASAR DE UN ESTADO ANÍMICO A OTRO COMPLETAMENTE CONTRARIO CON EL 
SIMPLE PULSAR PLAY EN ESA GRABADORA. 


CUANDO LLORAS, RÍES, CANTAS, O. MUEVES EL CULO AL RITMO DE UNA 
CANCIÓN, SOLO COMPRUEBAS LO EFECTIVO QUE ES ESTE HECHIZO Y 
MÁS AÚN CUANDO NO TIENES NI IDEA QUE ESTÁS SIENDO HECHIZADO 
INTENCIONALMENTE. 


LA MÚSICA ES SIMPLE SONIDO, AL IGUAL QUE LAS PALABRAS. 


Los ESCRITOS, POEMAS, LIBROS TAMBIÉN SON CONJUROS MÁGICOS, SI SE LES 
DA ESA INTENCIÓN, SOLO FALTA EJEMPLIFICAR EL EMBRUJO QUE HAN CAUSADO 
TÍTULOS COMO “Das KApPITAL” O “MElN KAMPF” SOBRE LA HUMANIDAD Y 
LAS CONSECUENCIAS QUE ALCANZARON TALES EMBRUJOS. 


CON LA FOTOGRAFÍA PODEMOS USAR EL MISMO EJEMPLO QUE CON LA 
GRABADORA, COMO HERRAMIENTA MÁGICAÍK]), PERO CON LA CÁMARA SE 
MANIPULA LA LUZ EN LUGAR DEL SONIDO, Y ASÍ COMO UNA PELÍCULA SON 
VARIAS FOTOGRAFÍAS SIENDO EXHIBIDAS UNA TRAS OTRA, 40 IMÁGENES 

POR SEGUNDO PARA SER EXACTOS, ESTAS SE CONVIERTEN EN IMÁGENES 
MANIPULADAS, PARA LANZAR DE NUEVO UN HECHIZO SOBRE EL ESPECTADOR 
DE LAS MISMAS, EL HECHIZO DE CONMOVER, O SIMPLEMENTE ENTRETENER AL 
INCAUTO. 


DENTRO DE LA MANIPULACIÓN DE LA LUZ, LA PINTURA SE VUELVE EL 
HECHIZO MAS DIRECTO PERO TAMBIEN EL MAS SUTIL DE TODOS, YA QUE SOLO 
AQUEL QUE ESTÉ EN LA MISMA SINTONÍA CON EL CREADOR DE LA OBRA, 
PUEDE SER CAPTURADO O DESPERTADO POR EL HECHIZO, A DIFERENCIA DE 
LA MÚSICA EN DONDE SE SINTONIZA EL SONIDO PARA QUE CUALQUIERA 
PUEDA ESCUCHARLO, AQUÍ SE CAPTURA LA LUZ Y SE MUESTRA EL HECHIZO 
SOLO A AQUEL QUE ESTÁ SINTONIZADO EN LA MISMA DIMENSIÓN QUE EL 
PINTOR, ES POR ESO QUE ES MAS DIRECTO, POR QUE ES UN DIÁLOGO ENTRE 
DOS PERSONAS Y COMO TODO DIÁLOGO, SE NECESITA DE LA ATENCIÓN Y 
EL SILENCIO ENTRE AMBAS PARTES, ES POR ELLO QUE LA INTENCIÓN DEL 
PINTOR POCAS VECES ES LA MANIPULACIÓN, SINO EL DESPERTAR EMOCIONES 
DORMIDAS EN EL ESPECTADOR, DESPERTARLO A ESE MUNDO INTERIOR O MÁS 
ALLÁ DE ESTE PLANO EN EL CUAL HABITA LA “IDEA” DEL PINTOR, SÓLO EL 
POETA TRABAJA AL MISMO NIVEL QUE EL PINTOR O AL REVÉS. 


POR ELLO SI LA MÚSICA Y EL CINE SON LAS HERRAMIENTAS DE LOS MAGOS 
MODERNOS, DE LOS HECHICEROS CABALÍSTICOS QUE USAN PARA SOMETER AL 
MUNDO BAJO SU DOMINIO. 


PORQUE ESTOS SON HECHIZOS DEMOCRÁTICOS, DE MASA E 
INDISCRIMINATORIOS, DISEÑADOS PARA EL CONSUMO MASIVO. 


NOSOTROS SALVAMOS A LOS NUESTRO A TRAVÉS DE LA POESÍA Y LA PINTURA, 
PORQUE NUESTRO ARTE MÁGICO[K] ES MÁS SUTIL, NUESTRA INTENCIÓN ES 
ARISTOCRÁTICA, SÓLO DESPERTAR A LOS NUESTROS, AQUELLOS QUE ESTÁN 
SINTONIZADOS EN LA LUZ DEL SOL NEGRO Y LA OSCURIDAD BRILLANTE Y 
CONTRADICTORIA DEL CAOS. 


¡QUE LOS ÚLTIMOS DE LOS HOMBRES SEAN DEVORADOS POR LOS DEMONIOS 
COMERCIALES Y CONSUMISTAS QUE ELLOS VENERAN! 


QUE AQUELLOS QUE SON COMO NOSOTROS SEAN LIBERADOS Y SEAN VISTOS 
COMO DEMONIOS PARA ESTE MUNDO MODERNO! 


QUE LOS MERCADERES MANIPULEN CON SUS INVOCACIONES CABALISIAS LA 
MENTE DEL MUNDANO, QUE SIGAN HACIENDO RITUALES EN HOLLYWOOD, 
PARA ENCADENAR AL GOYIM QUE CONSUME LA MAGIA CABALISIA. 


NUESTRO ARTE, NUESTRO HECHIZO VA DIRIGIDO A AQUEL QUE ESTÁ 
SINTONIZADO CON LA MÚSICA DEL SOL NEGRO, AQUEL QUE ESCUCHA AL 
VRIL Y SU VERDADERA VOLUNTAD, EL ESTRUENDOSO SILENCIO DEL ABISMO, 
PINTURAS Y POEMAS PARA ENCONTRAR A LOS NUESTRO Y QUE LOS NUESTROS 
HAGAN POEMAS Y PINTURAS PARA CONDENAR A LOS MAGOS DE CALIFORNIA. 


ESTA ES LA INVOCACIÓN DEL ABISMO CONTRA LA LEY MOSAICA. 


GjsTE ES NUESTRO ARTE CONTRA Er, (([suvo))) 


Es POR ELLO, QUE MEDIANTE ESTOS ACTOS LANZAMOS NUESTRA INVOCACIÓN 
A NUESTRAS FUERZAS PROTECTORAS, QUE NOS SIGAN NUESTROS SEMEJANTES, 
ESTE MUNDO ESTÁ CONDENADO POR NOSOTROS Y POR SI MISMO, POR ESO 
BUSCAMOS SU DESTRUCCIÓN, YA QUE NOSOTROS TENEMOS NUESTRO PROPIO 
UNIVERSO LIBRE DE LA CAUSA Y EFECTO, LIBRE DEL MIEDO A MORIR, NUESTRA 
OBRA DE ARTE ES TRAER ESE UNIVERSO A ESTE PLANO, PARA QUE TODO 

LO QUE FUE ENGENDRADO AQUÍ SEA DESTRUIDO DE UNA VEZ POR TODAS, 
SOLO LOS VERDADEROS ARTISTAS, SOLO LOS TEMERARIOS QUE CABALGAN EL 
PELIGRO SONREIRÁN CON NUESTRA PROPUESTA DE DESTRUIR ESTE MUNDO POR 
COMPLETO. 


A A 
POR ELLO ELEGIMOS EL ARTE 
DOMO MEDIO DE DOMBATE. 


PORQUE EL SECRETO DEL ARTE SE PROTEGE SOLO, INCLUSO SI EL MUNDANO, 
SI EL ÚLTIMO DE LOS HOMBRES, LO LLEGA A VER, NO LO ENTENDERIA, YA QUE 
SU MENTE YA ES PROPIEDAD DE [([eLLOS])) 


da 


A DIFERENCIA DE NOSOTROS , ARTISTAS DEL ABISMO, COMPAÑEROS 
DEL SINDICATO “TEMPESTISTA, ESTAMOS SINTONIZADOS CON OTRO MUNDO, 
VIBRAMOS AL RITMO DE UN SOL SIN LUZ QUE AFINA NUESTROS SENTIDOS A 
LA MELODÍA DE SU PALPITAR. 


USAR EL ARTE DE LA MAGIA PARA OBTENER ALGO TAN MUNDANO COMO 
SEXO Y DINERO, ES LA OFERTA DE HOLLYWOOD Y LAS DISQUERAS, La 
FAMA ES LA MALDICIÓN DE CALIFORNIA Y SUS MAGOS CABALISTAS, ESE ES 
EL NOMBRE DE SU HECHIZO, POR ESO NUESTRO HECHIZO, NUESTRA ARTE, 
CONSISTE EN REGRESAR A LA MAGIA SU ORIGEN ARTÍSTICO, YA QUE AMBOS 
SON LO MISMO, 


REVUELTA CONTRA LA INDUSTRIA DEL ARTE, EL LOCO Y EL MAGO 
SIENDO UNO Y EL MISMO DE NUEVO 0+1=* 


NUESTRO ARTE VA A SER USADO PARA TRASPASAR LOS LIMITES DEL UNIVERSO 
Y SU RAZÓN Y TRAER AQUÍ LO QUE DUERME MÁS ALLÁ Y ESA OBRA SIEMPRE 
SERÁ INCORRUPTIBLE Y PURA, ASÍ COMO LA VIOLENCIA ES EL MÁS REAL DE 
TODOS LOS MEDIOS ARTÍSTICOS. 


10.- 
“NO FORGES OBRAS DE ARTE SINO ESPADAS DE MUERTE, PORQUE 
és Ahí DONDE YACS LA GRAN OBRA DG ARTE.” 


Drossperus 


Dios 


Tu vagina; Dios 
Tu pene; Dios 
¡Eres Dios! 


Eres creador fecundo 
Eres el vientre 
Hazme/haz el amor 


Violento 
Desgarrador 
Que sufra por no tenerte 


Que cuando muera 
Desee volver 
A ese camino universal 


Donde estás 
Donde te sienten los hombres y las mujeres. 


Dios 


Ámame 
Tan violento 
Tan turbio 


Tan cariñoso 
Que te rezaré nocturno 
En la cama. 


- Kaliban 




















En casa 


Entrada al 07 de mayo del 2020, 


día ¿2? de la cuarentena 


Les contaré la historia de una familia desamparada, de escasos recursos, 
abandonados a su suerte, sí, pero llena de vida y propósito, acatando 
la orden de quedarse en casa, sobre todo en esta cuarentena. Era un 
hombre adulto, aún aguantador y sin limitaciones, excepto una: su 
brazo izquierdo no estaba completo, más bien terminaba hasta lo que 
algún día fue su codo. Tenía dos hijas. Una de 16 años de edad y la 
otra de 11. Ambas vivían con aquel viejo para cuidarlo, aunque eran 
mudas, pero su padre les enseñó a comunicarse con el lenguaje de 
señas. Vivían en un edificio de una sola planta, acondicionado acorde 
su estatus social. Su residencia entraba en el sector de “comunidades 
de extrema pobreza”, así que eran candidatos al programa de apoyo 
del gobierno. 


Un día cualquiera, para ser exactos en el transcurso de la tarde, la 
susodicha familia estaba llevando a cabo sus actividades cotidianas, 
que no eran nada del otro mundo, pues qué más podrían hacer 
los pobres además de podrirse lentamente. Habían escuchado 
del programa gubernamental de la cuarentena, así que esperaban 
entusiasmados al repartidor. Un carro aparcó afuera del edificio. De 
él bajó un muchacho de no más de 25 años, vestido con pantalón 
de mezclilla, una camisa con logotipo del gobierno y un parche 
caricaturizado sobre el virus, así como un cubrebocas, pero cargando 
las despensas prometidas: dos bolsas con mandado típico para la 
familia condenada promedio. El hombre mutilado decidió esperarlo 
en la puerta, llevaba una camisa y pantalón raído, a leguas se proyectaba 
como un indigente. Entonces el repartidor se aproximó y dejó en el 
suelo la despensa, para alcanzar su cuaderno y registrar su visita. 


— ¡Buenas tardes, señor..—exclamó el chico confundido al leer el 
cuaderno. 


—iNo te preocupes, joven! Cuando fui a registrarme tampoco 
entendieron mi nombre, quizás lo dejaron en blanco. Pero lo que 
importa es que estás aquí. ¿Podrías ayudarme a meter la despensa? 
—agregó el hombre haciéndose la víctima. 


—Ah, ipor supuesto! Con permiso, entonces—respondió el 
muchacho, cogió las bolsas. 


El interior desprendía un hedor horripilante, era obvio que vivían 
en un estado precario. Pero el repartidor lejos de inmutarse, solo 
sintió lástima y no tuvo más que pasar. Conforme fue adentrándose 
la función de la mascarilla era inútil, pues estaba claro que todo 
aroma o partícula pestilente podía pasar a través de ella. Él mismo 
se preocupó por su salud, como si fuera a contagiarse del virus 
reciente. Contuvo el aire por lapsos de lo asqueado que estaba, solo 
se le escuchaba suspirar. Apenas había luz, un foco antiguo apenas 
alumbraba. Después de recorrer el pasillo, llegaron hasta una mesa 
de madera, tenía rasguños y moscas sobrevolando, por no mencionar 
un sigilo extraño tallado ahí. Tampoco había sillas, pero el joven no 
le tomó mucha importancia y solo dejó las bolsas encima. 


—Creo que ya está, solo registraré la visita y otro compañero vendrá 
la siguiente semana. —Ile agradezco! Esto de la cuarentena ya me 
tiene harto, difícilmente puedo salir a conseguir alimento para mis 
hijas —mencionó aquel hombre apestoso. —Espere, ¿tiene hijas? — 
cuestionó el joven, tomó su cuaderno de nuevo. 


—Sí, dos hermosas muchachas. Qué raro que no lo hayan anotado— 
dijo el viejo expresando asombro. 


—No pasa nada, seguro fue un descuido, pero esto deberá bastarles— 
concluyó el muchacho, observó de reojo la despensa. 


Un breve silencio surgió en el comedor, y pese a las moscas, en el 
lugar predominaba el escueto. El hombre seguía cada movimiento 
del muchacho, examinó a detalle su cuerpo, quería asegurarse de 
muchas cosas, pero se privó a mencionarlas más que en su mente. 


— ¿Sabe cómo perdí mi parte de mi brazo? —inquirió el manco, 
mojó sus labios con su lengua. 


—Oh, la verdad no quisiera inmiscuirme en ello por respeto— 
respondió el muchacho, carraspeó un poco nervioso—. Será mejor 
que me retire, debo seguir entregando las demás desp... 


—Chamaco, veo que no lo entiendes—dijo interrumpiendo al 
joven—, tu trabajo aquí aún no ha terminado—concluyó el viejo 
soltando una breve carcajada. 


La puerta de la entrada cerró de golpe. El estrépito marcó el final de 
la conversación. Esto desconcertó al chico, quien rápidamente entró 
en pánico. Crujidos de la madera del suelo en detrimento ahora 
acompañaban el ambiente, y dos sombras emergieron del recibidor. 


Eran las dos hijas de hombre, mismas que caminaron de forma ágil 
a la espalda del joven. Antes de que el muchacho reaccionara, fue 
alcanzado por un cuchillo en su pierna derecha, haciéndolo caer. 
En el suelo gritó de dolor e intentó reincorporarse, pero recibió otra 
puñalada más profunda, esta vez en la otra pierna. La hija menor 
se había encargado de inmovilizarlo al acuchillarlo. En cuanto a la 
mayor, tomó al muchacho de las greñas y al poco tiempo de levantar 
su cabeza estrelló su rostro con fuerza en el suelo. 


El sonido de su nariz al quebrarse pasó desapercibido por el mismo 
encontronazo. 

Repitió lo anterior hasta que el muchacho dejase de gritar, llegando 
al punto en que sólo emitía balbuceo. El hombre incompleto caminó 
hasta el chico y se agachó para mirarlo de cerca. Su cabeza fue 
levantada y con ello, su deforme cara ensangrentada, así como su 
protector quirúrgico. 


—Bueno, para que no te quedes con intriga, tuve que alimentar a 
mis hijas —comentó el viejo moviendo su brazo mutilado—. En esta 
vida, uno puede acostumbrarse a muchas cosas, pero al hambre, ni 
siquiera pensarlo. ¿Creen que su mediocre despensa va ajustarnos 
durante todo el confinamiento? Claro que no, chico. Pero eso a 
ustedes no les interesa, su labor es cumplir. Y te felicito, porque estás 
por hacerlo—sentenció el hombre. 


La hija mayor como pudo levantó al muchacho y lo cargó con ayuda de 
su hermana hasta la mesa. Quitó las bolsas con víveres y acomodaron 
al joven en toda la base. De las patas del mueble sobresalían unas 
cuerdas, y con ellas amarraron las extremidades del sujeto. La hija 
pequeña cortó la camisa de chico y fue quitándosela para dejar al 
descubierto su tórax y abdomen. A falta de oxígeno y por el temor 
infundido en su situación actual, el chico respiraba aceleradamente, 
parecía como si sus costillas estuvieran a punto de salirse. El viejo y sus 
hijas tomaron una determinada posición formando un triángulo en 
cada extremo de la mesa, donde escurría el líquido rojizo proveniente 
de las piernas del muchacho. 


Miró por última vez al chico, el cual empezaba a atragantarse en su 
propio llanto inentendible, además de sangre. 


—Pero a todo esto, gracias, pues ya estábamos olvidando este deleite 
y apetitoso sabor de la carne humana—dijo el hombre sonriendo—. 
Oh, por poco lo olvido. 


Su mano derecha tomó la forma de un mudra, y pasó su dedo medio, 
índice y pulgar sobre la frente rojiza del chico. Luego alzó sus brazos 
hasta sus hijas, donde la mayor tomó su extremidad cercenada, no 
le apenaba el que su padre no tuviese su mano consigo, y la menor 
sostuvo su diestra. Juntos, pese a los fonemas ininteligibles de las 
hijas, recitaron una oración peculiar: “Gracias a Dios que nos dio un 
pan que comer sin merecerlo. Y a nuestra Madre, señora tempestad, 
por guiarnos siempre a través de la oscuridad. Amén”. 


El cómo se llevó a cabo el banquete lo dejo a su imaginación. Podría 
seguir redactando la historia, pero los cuadernos de registro que 
suelen llevar estos pupilos del gobierno cuentan con pocas hojas, 
y los otros cuatro ya estaban sin espacio. Además, creo que ya se 
despertó mi apetito, y según el calendario del programa social, hoy 
toca la siguiente visita. 


-Tayau 
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Pechos de Mujer 


Una vez estando en la entrada del parque, Magela se adentró al 
mismo. Descalza, de suela expuesta al vivo césped del verano, avanzaba 
por los caminos de tierra roja que le conducían por una especie de 
laberinto. Llevaba puesto un viejo vestido blanco de campo que le 
escurría por su delgada silueta. Mientras caminaba, prestaba atención 
a las pocas siluetas de personas abandonando el lugar, dirigiéndose 
a un destino opuesto al que ella estaba destinada. 


Eran las últimas horas de un día podrido por el tiempo. La fiebre juvenil 
de la ciudad invocaba a la más atrevida de las especies humanas. El 
deseo creador poseía a aquellos valientes quienes osaban contenerle. 
Fue aquello lo que interrumpió el descanso del devorador, llamado 
ladrón de pieles quien se encontraba oculto en el corazón de dicho 
jardín, cuya presencia prestaba al lugar un sentido carente de motivos. 
A la vez, ella se le acercaba como quien se entrega a su delirio. 


Tras caminar lo suficiente, le encontró sentado, reposando con 
los brazos extendidos en lo largo de una desvencijada banca de 
un oscuro material. La sección del parque en que ahora ambos se 
encontraban resultaba para ella extrañamente conocida, por lo que 
dedicó breves instantes a intentar memorizar si había ya alguna vez 
estado ahí. Tras intercambiar miradas procedentes de la más profunda 
intimidad, se formó en sus maquillados labios la tranquila sonrisa de 
una joven mujer. La transparencia de su largo rostro provocaba que 
el mínimo gesto revelase su sentir, ella estaba decididamente alegre 
por el encuentro. 


Pasó a tomar cercano asiento a quien sería desde ahora su acompañante, 
mismo que de inmediato dirigió su atención a la belleza imperfecta de 
este rostro adolescente que se le revelaba, de pequeños lunares que 
ocupaban su mejilla izquierda y de una exquisita piel rosada que cubría 
enteramente la superficie de su cuerpo. De jugosas piernas desnudas 
que pasaban abrirse de lado, Magela dirigió entonces ambas de sus 
cuidadas manos al borde inferior de su vestido, acomodándose en 
la banca de modo que su postura fuese lo suficientemente llamativa. 
Una vez sostuvo entre dedos el extremo de su prenda de una pieza, 
alzó confiada la orilla del vestido un par de centímetros, mostrándole 
a él dos gruesos labios que rogaban blasfemia. 


Su compromiso parecía ser absoluto, ella daba el céntuplo de cuanto 
se le pedía. Había tanto que admirar de esa figura, pero más había 
que apreciar de aquello en lo que se convertiría. Ambos se fundían 
en un nuevo reino prohibido para el hombre común, se aproximaban 
a degustar de un manjar que ambos desenterrarían de las entrañas 
del subconsciente colectivo. 


De naturaleza importuna y bajo una especie de influencia irracional 
que le asfixiaba, finalmente él replicó. Con gustoso ademán, permitiría 
a su segunda continuar tras tan clara incitación, no sin antes tomar su 
mano y conducirla hasta sus labios. En el proceso, tuvo el encubierto 
atrevimiento de oler el dorso de la mano que besaba. Su apetito se 
disparaba según esa esencia tan particular de la mujer conquistaba 
su olfato. “Tras besar su mano, logrando sentir esa piel de numen de 
espléndida fragancia, le dejaría continuar. 


Esta se montaría sobre su verdugo, poniéndose rostro a rostro con él, 
abriendo lo suficiente ambas piernas expuestas al viento como para 
dejar ambas rodillas a la altura de su cadera —estando él sentado—, 
siendo que él le tomaría entre el culo y la cintura. Pasaría poco hasta 
que ella intentaría insertar el miembro de este dentro de sí, pero 
él se negaría. Cómo podría entregarse alguien a un producto tan 
soso como lo es la gracia de la vagina, burda flor de la vida. Se 
fijó, en cambio, en los apenas desarrollados senos que se encargaba. 
Desgarró de un tirón con ambas manos la parte superior del vestido 
que se encargaba de cubrirles para después hundir su rostro sobre 
los mismos. 


Mil seiscientas once veces pensó en devorarlos. Sin mayor disciplina 
cual libertino, clavó su dentadura alrededor del ojo que se formaba en 
el endurecido pezón de ella. Supo saborear su piel hasta el desgarre. 
El corto cabello castaño de ella que no alcanzaba tan siquiera sus 
propios hombros convulsionó en el aire como lo hizo todo su 
cuerpo. Empujando con ambas de sus delicadas manos el rostro de 
él, mientras que este aferraba su dientes al trozo que había logrado 
capturar. Fue mientras que ella se desvanecía que este logró hundir 
tres dedos de una de las manos con que le sostenía por el trasero en 
su recto, que definitivamente nada tenía que ver con lo inútil de la 
cavidad vaginal. 


Si el diálogo había sido nulo, ahora resultaba impensable. No 
había nada que decirse. Era un flujo único de sensaciones, no de 
pensamientos. 


Gatze 








Sobre la necrofilia socíal y 


la necromancía de la estirpe. 


Hemos nacido sobre un cadáver, un saco de podredumbre; hemos 
jadeado no más que miasma y fluidos de un organismo que por 
fuerza misma de su degeneración ha sucumbido. Viene a ser idiota 
el sentimentalismo por algún reducto que no huela todavía tan mal 
de esta muerta: no hay nada que salvar, y si perdemos la línea, de 
toda esta mierda nos vamos a contaminar. El deber del tempestista 
STO o 
nuestro nihilismo militante sus cimientos, que corroídos yacen desde 
hace tanto tiempo. Tomamos la violencia acéfala sin miramientos, 
remordimientos ni excepciones para no frenar, acelerar la gangrena 
que pronto hará que todo caiga. Necesitamos que la capa de piel de 
esta muerta se rompa, para mirar el Sol Negro iluminar a la carroña, 
y sin la cadena de castigo de perro impuesta por el sistema judicial, 
desatar la ira de nuestro espíritu, que tanto tiempo ha sido enjaulado 
por el hombre moderno; desatar la ira de nuestra estirpe, que desde 
los cementerios claman venganza, entonando himnos de muerte y 
sollozos, al son de la cacería de los gusanos bípedos que ciegos 
niegan mirar muerta a su mujer, con quien pueden bailar y sonreír 
como simios al cabo de un pago con papeles de colores. Es deber 
supremo el nuestro, el de colgar a todos ellos que siguen reacios a 
mirar a Civilización caer; ya el miedo por tales obras impondrá la 
disciplina de quienes queden. Sólo quedarán los necesarios, aquellos 
que merezcan el título de ser un depredador —cual el Señor Lucero 
del Alba-, un cosechador de muertos —cual el Señor de la Guadaña 
Sangrienta—, un nuevo hombre, el que disuelve y coagula. 


Viva la Muerte. 


-DzKpfw-W 





Dulce Gatito 


¡Es muy divertido el Reino Dulce!, tengo muchas amigas aquí. 


Me llamo Lizzy, vivimos en el Reino Dulce. Mis amigas son Veronica, 
Julia, Ana, Mary, Bety y Silvia, son mis mejores amigas, aunque son las 
únicas que conozco. El Reino Dulce está cuidado por las Princesas 
de Caramelo, ellas son niñas como nosotras pero más altas, están 
vestidas de blanco con rayas rojas ¡Como bastones de Navidad! pero 
ellas no hablan con nosotras y siempre sus caras son muy frías, como 
los cubitos de hielo que pones a un refresco, a veces pienso que 
están tristes, pero Joe nos dice que no, sólo están cansadas por tanto 
protegernos. 


Joe es el mejor amigo de todas, es un oso enorme y calientito, siempre 
nos abraza y juega con nosotras. Joe nos dice que está aquí para 
protegernos de las cosas malas de afuera, ¡Al igual que las Princesas 
de Caramelo! 


Joe nos dice que el mundo de afuera es gris y peligroso para niñas 
como nosotras, y hay monstruos afuera que nos harían daño si 
quisieran, pero con Joe de nuestro lado, y las Princesas de Caramelo 
cuidándonos ¡Quién se atrevería a hacernos daño! 


En nuestro reino tenemos un jardín con preciosísimas flores, rosas, 
tulipanes y muchas plantas más, además de una fuente en la cual 
jugamos mis amigas y yo y nos mojamos. A Joe le divierte esos juegos, 
y no solo eso, ifuega con nosotras! es un poco brusco y encimoso 
cuando juega, pero que se puede esperar de un oso, ellos son así. 


Un día estuve en la banca del jardín sentada mientras Joe abrasaba 
amorosamente a Julia, estaba meditando viendo el cielo azul y 
perdiéndome en mis pensamientos cuando escuché un ruido detrás 
de mí. No sabía que era, se escuchaba como algo pequeño, cuando 
me asome no lo podía creer ¡Era un gatito! 


Joe nos prohíbe tener mascotas ya que nos dice que pueden ser 
peligrosas para nosotras ya que vienen del mundo exterior, pero 
era una cosita tan linda de gato. Era un gato negro con los ojos 
redondotes y amarillos y le gusta maullar mucho además de jugar 
con mis agujetas. Vi que estaba perdido así que lo decidí adoptar. A 
escondidas lo llevé con mis amigas ya que Joe se fue y las Princesas 
de Caramelo no estaban cercas y se los mostré, ¡todas quedaron 
enamoradas de él!, decidimos quedárnoslo en secreto y lo llamamos 
“Manchita”, porque perece una manchita desde lejos. 


Ya estaba por anochecer y teníamos que estar en nuestros cuartos 
rápido porque Joe se pone mal en la noche. Cuando es de noche 
Joe toma una medicina que lo pone mal y solo las Princesas de 
Caramelo están ahí para apoyarlo, tal vez es por eso que ellas se ven 
tristes, el ver a alguien tan lindo como Joe sufrir así cualquiera se 
pondría triste. 


Teníamos ya nuestra rutina, cuando nos despertábamos veíamos si 
no estaba Joe o las Princesas cercas y sacábamos a Manchita de su 
escondite y jugábamos un rato con él. Después lo escondíamos otra 
vez e íbamos a comer, guardábamos un poco de comida para darle a 
Manchita y que no le diera hambre. Cuando terminábamos salíamos 
al jardín del reino a jugar con Manchita, ¡Nos divertíamos mucho, 
pero un día no nos percatamos y las Princesas nos vieron jugar con 
Manchita, pero hubo algo extraño, inos dejaron seguir jugando con 
él, no les importó! Todas nos quedamos como wow, al parecer las 
Princesas estaban de acuerdo en que nosotras tengamos a Manchita, 
y dado que no hablan mucho dudo que le digan a Joe, además ellas 
se encargan de vigilar al reino no a un indefenso gatito. 


Después de ser descubiertas por las Princesas y que nos hayan dejado 
tener al gatito, ya podíamos jugar sin preocupaciones con el todo 
el tiempo ya que Joe no está todo el tiempo en el reino así que no 
tenemos que preocuparnos tanto. Eso es raro, Joe desaparece a veces 
y no está por ningún lado, le hemos preguntado a las Princesas y ellas 
no nos dicen nada, solamente que sigamos con lo que estábamos 
haciendo nada más. 


Un día nos íbamos a nuestro cuarto a jugar serpientes y escaleras, 
un juego muy divertido porque inunca sabes lo que puede pasar! 
Cuando las demás se adelantaron vi que Manchita se quedó quieto 
viendo la puerta del sótano. El sótano es un lugar prohibido para 
nosotras, Joe dice que ahí es un lugar oscuro y peligroso y que niñas 
como nosotras nunca deben entrar ahí. Mientras acompañaba a 
Manchita viendo la puerta del sótano escuché la voz de Joe a lo lejos 
lo cual me asustó ya que Manchita estaba aquí a la vista, así que tomé 
a Manchita y rápido subí al cuarto de mis amigas y lo escondimos 
bien ya que era la hora de la medicina. 


La hora de la medicina es algo que Joe nos da para no enfermarnos 
de las cosas malas de afuera que puedan llegar invisiblemente que 
incluso las Princesas no puedan ver. Es una medicina de amor al 
estilo Joe, como el oso amoroso que es a cada una nos examina bien 
para ver quien está en peligro y una vez que escoge a una le da un 
abrazo de oso muy cariñoso. Algo increíble de Joe es que el mismo 
genera la medicina ilncreíble no lo creen! Pero la medicina debe 
estar dentro de nosotras en nuestros corazones para que nuestros 
espíritus estén puros. 


Algo que notamos todas es que a Manchita no le agrada Joe, tal vez le 
da miedo, como Joe es un oso gigante y Manchita un pequeño gatito 
es lógico que no le caiga bien, pero fuera de eso, todo es hermoso en 
el Reino Dulce hasta que todo cambió. 


Una noche como todas las noches Joe tomaba su medicina, por 
los gritos que escuchábamos debía ser doloroso pero esta noche 
era diferente. Los gritos eran más fuertes y todas nos despertamos y 
paramos sin prender la luz de la habitación, incluso Manchita estaba 
inquieto, maullaba y maullaba constantemente pero no mostraba 
miedo. 


En eso se abre la puerta rápidamente, era una Princesa de Caramelo 
con un rostro pálido y asustado, no sabíamos que pasaba así que 
la Princesa dijo que nos llevaría a otro lugar más bello que este, en 
donde podríamos jugar todo lo que quisiéramos y comer los duces 
que tanto nos gustan. Estábamos emocionadas, pero nos parecía raro 
ver a una Princesa actuar de esa manera, sonreía y mostraba una cara 
de ternura, pero al mismo tiempo estaba llorando, debe ser lágrimas 
de emoción, si ese lugar es tan bello ¡Cómo no ibas a llorar de la 
emoción! 


La Princesa rápidamente nos empezó a llevar a ese lugar, pero nos 
dijo que en silencio porque Joe estaba teniendo una mala noche 
y necesitaba estar solo. Le preguntamos a la Princesa como estaba 
Joe si estaba bien, y que pasa con las otras Princesas, ¿vendrán? La 
Princesa nos respondió que claro que Joe estaba bien y que claro 
que vendrán, que estarían con nosotras para siempre y jugarían con 
nosotras todo el tiempo ya que Joe se va a tener que ir a un lugar 
lejos de nosotras para poder protegernos y cuidarnos desde lejos. 


Todas estábamos asombradas y queríamos parar para comprender 
lo que estaba pasando, pero la Princesa nos apresuraba a seguir con 
nuestro camino. En un cuarto lejos del nuestro la Princesa nos dejó 
y nos dijo que la esperáramos aquí, que no hiciéramos ruido y que 
no le abriéramos a nadie a menos que fuera una Princesa. Todas 
obedecimos y la Princesa nos besó la frente a todas acercando nuestra 
frente a su boca con sus manos, en eso la Princesa cerró la puerta 
rápidamente y se fue. 


Todas estábamos desconcertadas y no sabíamos que estaba pasando 
hasta que la incertidumbre fue acabada con un grito de Ana que dijo 
—i¡Manchita!— 


¡lodas quedamos atónitas! No estaba Manchita con nosotras y 
estábamos preocupadas, irnos sin él jamás. Yo decidí ir por él, aunque 
a todas no les agradaba la idea estábamos deacuerdo de que teníamos 
que traer a Manchita, así que rápida y cuidadosamente fui hasta 
nuestra habitación, pero Manchita no estaba ahí. 


Los gritos se oían más fuerte y se escuchaban cosas romperse y golpes 
así que me alejé lo más que pude del lugar donde se escuchaban los 
gritos, fue entonces cuando corriendo vi a Manchita. Estaba parado 
tranquilo frente a la puerta del sótano como la última vez, quise tomar 
a Manchita, pero rápidamente salto y entró al sótano. Al parecer la 
puerta no estaba cerrada así que Manchita pudo entrar y tuve que 
seguirlo, el sótano estaba oscuro así que prendí la luz y vi que estaba 
el sótano sólo, no había nada solamente un espejo enorme al fondo 
en la pared. 


El espejo se veía viejo y era en forma de un círculo alargado como si 
lo estiraran de arriba y abajo y alrededor en la parte de arriba tenía 
palabras raras, como si el que lo escribió no supiera escribir. Manchita 
estaba frente al espejo mirándolo y se volteó a verme, empezó a 
caminar hacia mi maullando tiernamente. El espejo era extraño, había 
luz en el sótano pero en el espejo no reflejaba nada, ni a mí, es como 
si todo estuviera oscuro. Manchita empezó a ronronear y a acariciarse 
en mí y luego en el espejo, es como si quisiera que me acercara. 
Sentía una sensación rara como si quisiera entrar al espejo, Manchita 
se puso junto a mí, me miró y se dirigió al espejo, al parecer estaba 
hondo, como si no hubiera un cristal, Manchita me maulló como si 
quisiera que lo siguiera. Me armé de valor y lo seguí, total, tengo que 
traer a Manchita después de todo y si se pierde no lo volveríamos a 
ver. 


13 de octubre, 12:00 am — Down Street 


—Oficial que tenemos— dijo el detective Williams mientras se 
acercaba al primer oficial que atendió la llamada de los vecinos de la 
calle Down Street. 


—Detective buenas noches, al parecer un caso de trata de mujeres, 
pederastia y un asesinato. — dijo el oficial refiriéndose a una casa 
grande en frente rodeado de personas, periodistas, camarógrafos y 
varias patrullas de policía además de ambulancias. 


—(¿Cuál es la historia? — dijo el detective con una tranquilidad como 
si esto fuera lo cotidiano en su vida o como si su experiencia fuera 
tan vasta que ya nada le sorprendía. 


—La víctima es Joe Hammond, hombre caucásico, robusto, de 190 
de estatura y barbudo. Era un conocido pastor evangélico de la zona, 
muy respetado y querido por la gente. Al parecer el señor Hammond 
fue asesinado por una de sus “hijas” con un cuchillo, lo apuñalo 72 
veces hasta que lo mato. Por lo que se sabe el señor Hammond tenía 
presa a 5 jovenes de entre 19 y 21 años y a otras 6 niñas de entre 6 y 
10 años. — dijo el oficial mientras entraba a la finca con el detective 
y caminaban por la casa y la escena del crimen pasando entre otros 
policías y doctores forenses. 


—(Quiénes eran esas “hijas” y las niñas? — preguntó el detective. 


—Al parecer eran niñas abandonadas que el señor Hammond 
rescataba, al parecer nadie sabía de eso. Por lo que encontramos en 
su oficina y en su cuarto estas niñas no son las primeras, ha estado 
haciendo esto por mucho tiempo. — menciono el oficial mientras 
ambos salían al jardín de la casa y varios forenses y policías revisaban 
el jardín. 


—Quiero ver a las niñas— el oficial lo llevó a las ambulancias donde 
estaban las niñas y las jovenes. 


—Las jovenes tienes contusiones y golpes, al parecer el señor 
Hammond era alcohólico y bebía todas las noches lo cual hacía que 
se pusiera furioso y agresivo. Las jovenes trataban de calmarlo para 
que no se dirigiera al cuarto de las niñas y les hiciera algo.— dijo el 
oficial mientras señalaba a las jovencitas. 


—Al parecer una de las jovenes trató de sacar a las niñas de la casa 
pero se regresó para ayudar a sus compañeras con el señor Hammond 
y las dejó escondidas en un cuarto. Según por los testimonios de las 
niñas, una de ellas, Lizzy, se regresó a su cuarto para buscar a un gato 
y hasta el momento no sabemos dónde está.— mencionó el policía 
señalando a las niñas que estaban con facciones de desconcierto y 
rareza. 


—Quiero que registren la casa, busquen en cada lugar, esa niña debe 
estar en alguna parte —dijo el detective con un tono de profesionalismo 
y disciplina al oficial. 


—Si detective— respondió el oficial y regresó adentro de la casa. 


En eso el detective se dirige a los doctores que estaban atendiendo a 
las víctimas y preguntó. 


—(¿Cuál es el estatus? — preguntó al doctor. 


—Lo que tenemos son heridas de golpes, rasguños y contusiones, 
por lo que se ve dieron fuerte pelea. Por lo que me dicen, el señor 
Hammond tomo whisky con otra droga y se puso violento diciendo 
que iba a matar a las niñas por lo cual las jovencitas lucharon 
para detenerlo. — Dijo el doctor de unos 60 años reflejando una 
experiencia amplia por varios años de carrera. 


—/Y las niñas? — preguntó el detectivo mirando a las niñas que 
estaban impresionadas con la cantidad de gente que había en el 
lugar. 


—Por lo que las jovencitas mencionan, las niñas vivían en una fantasía 
en que la casa era llamada el Reino Dulce, el señor Hammond era el 
oso amoroso Joe y las jovencitas eran las Princesas de Caramelo. Las 
mayores ayudaban en cierta forma a mantener la fantasía para que no 
vieran la realidad de las cosas. 


Por lo que pude analizar y las marcas de abuso mental y físico de 
las niñas hicieron que sus mentes se protegieran buscando su salida 
en un mundo mágico en donde todo era bello y todo tenía una 
explicación buena.—mencionó el doctor mostrando una cara de 
tristeza y compasión hacia las niñas que sufrieron tal cosa. 


— Detective, encontramos algo! — dijo el oficial que se había 
marchado anteriormente. 


El detective fue rápidamente con el oficial hasta el jardín y vieron 
que estaban sacando de la tierra varios huesos. 


—Al parecer el señor Hammond mató a varias niñas y las enterró en 
el jardín. Encontramos los esqueletos de 13 niñas en total junto con 
un collar de gato en la escena—dijo el oficial mientras los forenses 
tomaban muestras de los huesos. 


—/Ya sabemos algo de la niña desaparecida? —mencionó el policía. 
—Nada aún, seguimos buscando—el oficial respondió. 

El detective salió una vez más hacia las ambulancias donde estaban 
las niñas. 


—Hola niñas, lamento molestarlas mi nombre es el detective Williams 
y vengo a ayudarlas, quisiera preguntarles algo. ¿Saben dónde podría 
estar su amiga Lizzy? —preguntó el detective con un tono cálido y 
amable. 


—Cuando la Princesa de Caramelo nos dejó en la habitación nos 
dimos cuenta que nuestro gato Manchita no estaba con nosotras y 
Lizzy fue a buscarlo ya que teníamos miedo de que se perdiera o que 
Joe nos lo quitara ya que era el único que no sabía que lo teníamos— 
le contestó Veronica al oficial. 


Mientras las niñas terminaron de contarle sus historias con el gato y 
como eran sus días en el lugar al detective, éste fue con las jovenes 
y les preguntó. 


—Disculpa las molestias, tengo que hacerte unas preguntas, soy el 
detective Williams y vengo a ayudarlas. ¿Sabes dónde podría estar 
escondida Lizzy?, según por los testimonios de las niñas deduzco que 
ha de estar escondida en algún lugar después de buscar a su gato. — 
preguntó el detective la joven responsable de esconder a las niñas en 
esa habitación. 


—¿Gato? Aquí nunca hubo un gato, y lo lamento no se dónde podría 
estar— respondió la joven. 


—Las niñas mencionaron que todas ustedes menos el señor 
Hammond sabían de la existencia de ese gato, que las veían jugar 
con él, las niñas llamaban al gato Manchita—respondió el detective 
consternado de esta incongruencia. 


—Si veíamos que jugaban y que llamaban a algo Manchita, pero 
cuando jugaban lo hacían solas no había nada más, pensábamos que 
era parte de su fantasía y preferíamos que se mantuviera así en vez 
de que vieran la realidad de este infierno— respondió la joven con 


lágrimas en los ojos al recordar lo que vivieron. 


El detective agradeció su cooperación y se fue con más dudas. Se 
dirigió a otra de las jovencitas y preguntó. 


—Bunas noches soy el detective Williams estoy a cargo de este caso, 
por lo que se tu eres la que lleva más tiempo en esta casa y sabes 
dónde está los lugares. ¿Sabrías donde podría estar Lizzy si estuviera 
buscando a un gato? — preguntó el detective. 


—No hay tantos lugares donde podría estar, el único lugar que nunca 
he entrado y podría estar es en el sótano. ¿Dijo algo sobre un gato? — 
preguntó las joven extrañada. 


—Si, todas las niñas mencionan que han estado jugando con un 
gato negro llamado Manchita estos últimos días, y Lizzy la niña 
desaparecida estaba buscando a ese gato cuando ya no se supo de 
ella— respondió el detective esperando aclarar esta extrañeza en el 
caso. 


—Si, era consciente de que jugaban con un supuesto gato llamado 
Manchita, pero cuando las veía jugar no había nada. El único gato 
negro que hubo fue hace años cuando tenía la edad de esas niñas, 
tenía una compañera llamada Ágata, en ese momento teníamos la 
idea de que estábamos siendo salvadas de morir de hambre en la 
calle, pues como sabrá somos o indigentes o secuestradas por ese 
monstruo de Hammond. Ágata era una niña extraña, de cabello lacio 
y muy negro, blanca como la nieve y con ojos muy azules. No sabía de 
dónde venía, pero ahora viéndolo bien, por su comportamiento venía 
de una clase acomodada y puede que extranjera porque no hablaba 
nada, es probable que no entendiera el idioma. Era la favorita de 
Hammond y ella trataba de esconderse cuando él la buscaba. Un día 
un gato negro de ojos amarillos apareció en el jardín y rápidamente 
fue con Ágata, se hicieron muy amigos. Un día ellos jugaban en el 
jardín y Hammond los vio, a él no le gustaban los animales, cuando 
se acercó a Ágata el gato lo ataco ferozmente como si quisiera matarlo, 


como si quisiera proteger a Ágata. Hammond en un arranque de 
furia, agarró al gato de la cola y lo estrelló en el suelo, luego lo 
agarró de la nuca y lo empezó a ahogar en la fuente. Ágata llorando 
y desesperada intentó detener a Hammond pero él le dio un golpe 
que la saco volando hacia atrás. Cuando Hammond sacó al gato de 
la fuente, tomó una navaja suiza de su pantalón y le cortó el cuello al 
gato que aún respiraba un poco. Al poco tiempo murió y Hammond 
lo enterró atrás en el jardín. Ágata quedó deprimida y no volvió a 
jugar ni a querer comer. Una noche Ágata salió al jardín con una 
botella de Whisky vacía que había en la cocina, la rompió, y con uno 
de los cristales se rebanó el cuello y se suicidó. Ella fue enterrada en 
donde estaba el gato y nadie volvió a hablar de eso jamás.— la joven 
terminó de contar el relato con su vista hacia donde estaba el jardín. 


El detective pensativo y consternado con la historia se pudo a 
reflexionar hasta que un llamado lo hizo volver en sí. 


—'¡Detective!, encontramos algo— mencionó el oficial anterior al 
detective. El detective antes de seguir al oficial le preguntó a la joven. 


—¿Cómo se llamaba el gato de esa niña— 


—Nunca supimos cómo se llamaba, y nunca nos fijamos en el 
collar que tenía, ahí debió estar su nombre, aunque por lo que pude 
distinguir de lejos, el collar del gato tenía una especie de dibujo, pero 
nunca supe que era— 


El detective al escuchar esto dejó a la joven y se dirigió con el oficial. 
—Encontramos algo en el sótano. Al parecer Lizzy estuvo aquí, 
encontramos un moño suyo y algo más.— 


Los policías al bajar al sótano encontraron un espejo común y 
corriente, que reflejaba a todos los policías y forenses que estaban 


ahí. 


—¿No hay alguna pista de la niña, adonde se fue y que es este espejo? 
— preguntó el detective consternado, con más dudas que respuestas. 


—No aún, por los análisis que hicieron el moño es de Lizzy, además 
que en el espejo y cercas de él se encontraron lo que parecen cabellos. 


—Hagan un análisis rápido de ADN de esos cabellos y pregunten 
a las niñas si ese moño lo tenía este noche para saber si realmente 
estuvo aquí— ordenó el detective con una actitud impaciente y ya 
no conforme. 


—/Y este espejo que hace aquí en un sótano vacío de cuatro 
paredes? — —Aún no lo sabemos, pero encontramos varias cartas y 
documentos que tiene que ver— 


Los dos policías van hacia la oficina de Hammond donde hay varios 
forenses indagando el lugar. 


—Encontramos poemas y cartas que escribía como fetiches eróticos 
hacia con las niñas, hay dos que sobresalen, según por la información 
que dicen y los testimonios de las jovenes estas dos niñas que son 
nombradas eran las favoritas de Hammond, una es Lizzy y la otra es 
Ágata. — 


—i¡Agatal— exclamó consternado el detective con lo que escuchó. 


—¿Qué documentos o evidencia hay que nombre a esa niña Ágata? — 
preguntó el detective en un tono acelerado. 


—Lo que sabemos es que Hammond tenía contacto con traficantes 
de menores cuya célula estaba en esta ciudad y que a solicitud de 
Hammond le trajeron una niña “especial” que fue Agata. 


Buscamos en la base de datos con nuestros compañeros en el 
departamento y hay registros de denuncias de desaparición de todas 
las niñas que han estado aquí como secuestradas o extraviadas, 
pero no existe ninguna Ágata ni nadie que haya ido a denunciar su 
desaparición — 


En eso un forense descube una tele oculta con una videocasetera. El 
detective asombrado ordena a un policía que ponga una cinta de las 
que están ahí y ven la cinta. Lo que se muestra es que está grabando 
la entrada del sótano por 10 horas continuas. 


El detective sale rápidamente hacia la entrada del sótano y en la pared 
que está en frente del sótano ve que detrás de la tabla roca hay una 
cámara de vigilancia oculta. El detective rompe la pared y ve que hay 
una cinta en funcionamiento, la toma y rápidamente va a la oficina. 


—Detective, encontré algo sobre Hammond y el caso de los 
traficantes— 


En eso el detective silencia rápidamente al oficial y pone 
apresuradamente la cinta recién encontrada. Es una grabación de 
varias horas durante lo ocurrido. En la cinta se ven a las jovenes 
corriendo de un lado al otro y por bastante tiempo no se ve nada. De 
repente aparece un gato negro en la cinta viendo tranquilo y fijamente 
la puerta del sótano debajo de las escaleras que conducen hacia ese 
lugar. En la escena aparece la niña desaparecida acercándose al gato 
hasta que los dos se dirigen hacia el sótano, cierran la puerta y ya no 
se ve nada más después que la llegada de los policías y al detective 
sacando la cámara. 

—Lizzy entró al sótano y ya no volvió a salir de ahí, pero ¿Cómo es 
que ya no está! — 


—Detective, tiene que escuchar esto. El señor Hammond estuvo en 
contacto con el traficante de menores llamado Jeff Cassidy al cual llamó 
para comprar una niña de “alta gama” como lo dice en el documento 
la cuál sería Ágata. Según los datos que nos dio el departamento 
sobre este traficante, Jeff Cassidy y sus cómplices fueron encontrados 
muertos y empalados en una fábrica abandonada al otro lado de la 
ciudad, desnudos y ensangrentados además de estar marcados en el 
pecho con un símbolo que nuestros analistas revelaron que era el 
“Ojo de Horus” y con palabras escritas con la sangre de las víctimas 
formando un círculo que rodeaba a los cadáveres, y esta compra que 
hizo Hammond de Ágata es poco antes de que Cassidy y su gente 
hayan sido asesinados. — 


El detective empezó a notar que esto es más que un simple caso de 
pederastia. En esto los policías encuentran más papeles y cartas de 
Hammond y el oficial encuentra una carta extraña. 


—Detective, aquí hay algo. Una carta extraña de Hammond, como 
una anécdota— 


—¿Qué dice!— pregunta el detective impaciente. 


—Al parecer Hammond menciona que después de que Ágata murió 
en el sótano empezaron a ocurrir cosas extrañas. Menciona que al 
entrar un día encontró un espejo que nunca estuvo ahí. Hammond 
lo rompió y lo tiró, pero cada vez que lo hacía el espejo estaba en 
el sótano al día siguiente intacto. Hammond no volvió a entrar al 
sótano y por miedo puso una cámara vigilando el sótano hasta que 
no pasaron cosas extrañas otra vez.— 


En eso el detective ve un objeto extraño en el escritorio de Hammond 
y ve un medallón con un símbolo en él, el Ojo de Horus. 


—El mismo símbolo que tenían los cadáveres del caso Cassidy en 
sus CUerpos— 


— Mire detective— el oficial muestra una foto en donde están varias 
niñas con Hammond. 


El detective no tarda en darse cuenta que una de las niñas es Ágata, 
la descripción concuerda con el testimonio de la joven que interrogó, 
pero ve algo más. En su cuello cuelga un medallón similar al que 
tiene Hammond en el escritorio. 


—Este medallón era de Ágata, pero... ¡El Espejo! — 

En ese instante el detective va rápido al sótano esquivando a los 
policías y forenses del lugar. El detective empieza analizar el espejo y 
ve una inscripción extraña en la parte alta que dice: Vita Vestigia, Atra 


Sanctus, Rex Tenebris. En ese momento el detective llama al oficial. 


—Llama al departamento, quiero saber que decían esas inscripciones 
escritas con sangre en el caso de Cassidy — 


—En seguida— responde el oficial. 
En ese momento llaman por radio al detective. 
—Agquí Williams— 


—Detective, las niñas confirman que el moño que se encontró en el 
sótano es el mismo que tenía Lizzy durante su desaparición. — 


El detective se queda consternado viendo al espejo común y corriente 
que hay en el sótano. 
—Que carajos está pasando aquí— 


— ¡Detective! — exclama el oficial agitado por correr —el departamento 
mandó la información, según lo que decía la inscripción con sangre 
en el caso Cassidy es: Vita Vestiga, Atra Sanctus, Rex Tenebris.— 


Al escuchar eso, el detective se quedó congelado. En un movimiento 
de mirada vio el detective la parte del inferior del espejo y observó 
un detalle mínimo. En la parte alargada inferior había tallado un 
símbolo, el Ojo de Horus. El detective miro el tallado y luego miró 
el medallón que lo seguía sosteniendo con su mano izquierda y se 
quedó impresionado y consternado. En eso el radio llama. 


—Agquí Williams— 


—Detective, hicimos los análisis de los cabellos que se encontraron 
en el sótano, no son cabellos humanos son pelos de animal, de gato 
específicamente.— 


En eso el detective recuerda lo que le dijo la joven del collar que 
tenía el gato, que al parecer tenía un dibujo extraño. El detective 
junto con el oficial salió del sótano hacia el jardín con los forenses. 
—¿Donde está el collar de gato encontrado junto con los huesos? — 
Los forenses se lo muestran, no había duda, el collar del gato 
encontrado enterrado junto con el cadáver de Agata tenía el mismo 


símbolo, el Ojo de Horus. 


— ¿Además de huesos humanos, no se encontraron huesos de animal 
como de gato? — pregunta el detective. 


—No detective, sólo huesos de humano, pero en la zona donde 
estaba ese collar ya había sido excavado— respondió el forense 


—¿Cómo!— pregunta el detective con cara de sorpresa y confusión. 


—Al parecer algo excavo, pero por la forma de cómo se retiró la 
tierra no fue desde afuera sino que algo salió de la tierra— 


El detective se queda asombrado, con una cara pálida y confundida. 
Empieza a caminar lentamente hacia donde está la fuente y empieza 
a comprender algo. Ágata, el gato, el espejo están relacionados con el 
caso Cassidy de una forma que no tiene sentido, pero las conexiones 
están ahí. Lo que demostró la cinta que grababa el sótano muestra 
que Lizzy junto con el gato entran al sótano y no vuelven a salir 
desapareciendo al instante. En eso el detective descubre algo. El gato 
apareció con Lizzy de la misma forma que con Ágata, tanto Lizzy 
como Ágata eran las favoritas de Hammond y en cierta forma con los 
testimonios que dan las niñas el gato tenía una conexión con Lizzy 
al igual que con Ágata. 


Aunque estas conexiones son evidentes y claras, el detective no 
encuentra ningún sentido. En eso el oficial habla. 


—Detective, esto manda el departamento— el oficial muestra unas 
fotos al detective en donde se muestra la escena del crimen del caso 
Cassidy, pero hay algo en la foto. En una esquina a lo lejos justo 
a la entrada de la fábrica abandonada donde sucedió el percance, 
aparece un gato negro sentado viendo la escena del crimen, con un 
collar en el cuello mostrando un conocido símbolo. 


A las afueras de la ciudad en una choza en lo alto del monte, un 
anciano de larga barba blanca sale a sentarse en su silla y fumar su 


pipa, mientras mira el cielo nocturno recita unas palabras. 


—Ya la encontraron, ya están aquí— 


Corvinus “Ejl viejo” 
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Nanna 


“No hay nada más contagioso que el Mal” 
Pasolini 
Conocí a Nanna una mañana de viernes. 


Estuve platicando por ella durante tres semanas a través de nuestras 
redes sociales, la conocí mediante un grupo dedicado a la ONA y ella 
me agrego a su perfil. 


Tenía quince años y estaba cursando el primer año de preparatoria, 
era verano y estábamos por terminar las clases cuando Nanna y yo 
quedamos de vernos, con que me salte una clase no pasara nada me 
dije, quedando con ella de vernos en el parque. 


Nanna era tres años mayor que yo, se trataba de una mujer espectacular, 
era alta, de piel blanca y cabello negro, tenía un aire muy sensual, ojos 
color avellana y una voz seductora, en cada foto modelaba vestida 
con trajes negros escotados y medias largas. 


Era tan hermosa, superando por mucho a las chicas de mi colegio, 
no sabía que decirle cuando nos viéramos por primera vez. 


Llego diez minutos después de que yo llegara, vestía una playera 
negra sin mangas y un pantalón de mezclilla, el cabello negro largo. 
Era más alta y mucho más hermosa de lo que se veía atreves de una 
pantalla. 


-Hola, me da gusto conocerte. —me dijo dándome la mano, no 
podía dejar de verla, ni ver sus senos y es que Nanna poseía senos 


muy grandes, con ese escote solo podía desviar la mirada apenado, 
ella rio y me dijo que no había ningún problema. 


Platicamos un rato hablando de comics y videojuegos una de sus 
pasiones, después hablamos de la ONA y ella me hacía preguntas 
que en ese momento me parecieron muy raras. 


Me pregunto si era virgen a lo que apenado conteste que sí lo era, 
me pregunto mi opinión acerca de los sacrificios humanos y beber 
sangre, le conteste que no sabía muy bien, ella solo rio y me pregunto 
si me gustaría pertenecer a un nexion de la ONA en el que ella era 
parte. 


-S1....me encantaría. 


-Eres un candidato, le he hablado de ti a nuestro líder y cree que 
puedes ser un miembro. 


-¿Quién es el líder? 
Ella volvió a reír. 


-No comas ansias, lindo que si pasas las pruebas lo conocerás—me 
dio un beso en la mejilla y se despidió de mí. 


Estuve pensando en ella por mucho tiempo, su belleza era algo que 
me resultaba inusual, que me volvía loco. Volví a hablar con ella y 
hablamos sobre rituales de vampirismo, sobre hechicería y de nuevo 
sobre sacrificios humanos. 


Ella volvía siempre a ese punto, mencionando la gran importancia 
que tuvo esta práctica en la antigiiedad y dentro de la Orden. 


Le pregunte tímidamente si su nexion realizaba sacrificios humanos 
pero ella con una risita me respondió “no tontito”, continuamos 
hablando pero cambiando de tema. La respuesta me pareció 
demasiado ambigua. 


Si realizaban ese tipo de ritos no los iba a decir por teléfono, pensaba 
en ella, en la escuela ya no miraba a las jóvenes más guapas, me 
parecían insignificantes en comparación con la belleza de Nanna. 


No podía evitar el masturbarme pensando en ella, viendo sus fotos 
en su perfil, me tenía por completo hechizado. 


En nuestras conversaciones presentía que ella sabía lo que podía 
sentir por ella, una noche mientras me masturbaba pensé que la vi 
en un rincón de mi habitación. Me asuste por completo. No se lo 
dije, continúe con mi vida, con mis estudios hasta que acabo el curso 
escolar y yo estaba a punto de cumplir dieciséis años. 


Las siguientes platicas que tuvimos por teléfono fueron ella leyendome 
pasajes del libro Los 120 días de Sodoma del Marques de Sade, con 
su sensual voz iba leyendo el prólogo y las descripciones entre crueles 
y sexuales mientras yo iba jalándome el pene. 


Las escenas podrían ser desagradables para cualquiera pero su voz las 
volvía algo apetitoso para mis sentidos. 


-Quiero verte—le dije, ella de nuevo rio y me hizo una invitación a 
su casa el día de mi cumpleaños. 


Fui a su casa aquel sábado que cumplí dieciséis años, vivía en una 
casa de un piso, me abrió la puerta. Ella tenía un vestido negro muy 
escotado, con un perfume muy seductor, me invito a pasar, ella vivía 
sola, nunca me comento en que trabajaba o si tenía padres, su vida 
familiar era un misterio para mí. 


Feliz cumpleaños—me dijo dándome un beso en los labios, este fue 
mi primer beso, sentí su lengua enrolándose en la mía. Era algo que 
no podía creer, era la fantasía que tuve durante muchas noches, se 
estaba haciendo realidad. 


Ella me llevo a su alcoba y me pidió que me acostara en la cama, ella 
fue desvistiéndose, dejando al descubierto sus enormes senos. 


Esta era mi fantasía y ella la hacía realidad, una vez que me tumbo, 
me pidió que me desnudara, tímidamente obedecí quitándome la 
camisa y después el pantalón, quede completamente desnudo. Mi 
pene estaba duro, ella se acostó a un lado de la cama y me pidió que 
me acostara junto a ella. 


Primero fueron los besos, las caricias, tocaba su suave piel, apretaba 
sus hermosos senos, ella me mordió en el pecho. 


La penetre, la penetre nuevamente y ella gemía, ella me pidió que 
lamiera sus pies, le obedecí, lamí sus pies, bese sus piernas y la penetre 
por tercera vez. 

Me sumergí en el éxtasis que me provocaba tocar sus tetas, en sus 
gemidos y en su lengua pasando sobre la mía, descargue dos veces 
mi semen sobre ella. 

“Te amo—le dije al terminar. Ella solo rio. 

Nos quedamos abrazados en su cama, me sentía agotado, la vi de 
nuevo, ella era un monumento de mujer que en todo momento me 
mantenía bajo su embrujo. 


-Mañana nos iremos de aquí. 


Esto me tomo por sorpresa. 


-¿Qué dices? 


-Eres parte de la Orden amor, mañana nos iremos a otra ciudad para 
que empieces tu entrenamiento. 


No sabía que decir, este era el momento que espere por mucho 
tiempo pero estaba el hecho de dejarlo todo, quería irme con ella y al 
mismo tiempo quería permanecer en esta vida mediocre y aburrida. 


-Conmigo serás inmortal, yo te enseñare—me dijo besando mis 
labios. 


Tome la decisión, quería estar con ella, quería aprender de ella, quería 
ser inmortal. 


Esa noche dormimos juntos, a la mañana siguiente tomamos el 
autobús para ir a otra ciudad donde comenzaría mi aprendizaje. 


Un mes después ya era parte de la Orden. 


Nanna y yo hacíamos el amor con frecuencia, en el suelo bajo un 
pentagrama cogíamos bajo rituales de magia sexual y tantra oscuro, 
ella me enseñaba algo nuevo a diario. En el camino oscuro aprendía 
sobre la magia trascendental, me quedo en claro que en las escuelas 
solo enseñan un conocimiento inútil para trabajos inútiles que 
alimentan la gran maquinaria del Sistema. 


Pero no nos enfocábamos únicamente a la magia sexual, aprendí 
a usar armas, ella me enseñó a disparar y el uso del cuchillo como 
arma de ataque. 


Aprendí que nuestra Orden se encontraba en una guerra contra el 
dios del desierto, aquel gran enemigo que sometió a los pueblos del 
mundo bajo su yugo, nuestra misión era destruir el Cosmos y ser 
libres de la opresión de Yave. 


Rendíamos culto a los dioses oscuros, a las deidades mayas de Ah 
Puch e Ixtab la Señora de la Horca, para el siguiente mes tanto Nanna 
como yo podríamos considerarnos marido y mujer. 


Una noche de octubre ella me presento al jefe de la Orden, nos 
reunimos con él en un punto secreto. Había escuchado solo historias 
sobre él, muchas de las cuales se decían eran exageraciones de la 
prensa, incluso decían que no existía pero estaba frente al Jefe. 


Nanna hizo un saludo de respeto y me miro para que la imitara, 
torpemente hice el saludo pero al Jefe no pareció enojarle. 


Estaba acompañado de dos de sus generales, a su derecha se 
encontraba un sujeto andrajoso y pálido con una horca alrededor 
de su cuello, estaba fumando, a su izquierda una hermosa mujer 
delgada, con anisocoria, uno de sus ojos era negro y el otro verde, 
vestía de forma muy elegante. 


El Jefe vestía con una chaqueta negra, pantalón de mezclilla y unas 
botas vaqueras, estaba fumando cuando aparecimos. 


“Bienvenido al Sendero de los malditos muchacho—me saludo el 
Jefe, sus ojos azules eran los de un lobo, los de un berserk a punto 
de destrozar a su presa, escuche varias historias alrededor de aquel 
hombre, historias de su crueldad con sus enemigos, de lo despiadado 
que era en la batalla. El hombre más buscado y peligroso de la tierra, 
por encima de cualquier capo, jihadista o cualquier otro terrorista. 


No sabía bien que decir. El tomo la palabra: 


Ya eres parte de nosotros pero aun te falta una prueba—le dio una 
carta a Nanna donde se encontraba mi última prueba, ella la abrió 
y la leyó en silencio. Hizo un ademan de haber entendido la orden 


dada. 


-Esta es la última prueba si la pasas, eres parte de esta lucha, si no 
tendremos que matarte —cuando dijo eso quede sin poder decir algo, 
me encontraba aterrado y trate inútilmente de disimularlo pero el 
hombre más peligroso del planeta me amenazo con pasar la prueba 
o ser asesinado. 


-Los veré en un mes—dijo. 


Se retiró junto con sus generales, mientras Nanna me daba un abrazo 
y me dijo que lo hice bien pero era hora de entrenarme. 


Hicimos el amor esa noche, me fascinaba estar a su lado, sentir su 
cuerpo pero no podía concentrarme bien y es que la amenaza del 
Jefe resonaba en mi cabeza, no me dejaba de perseguir. 


Ella me beso en los labios, me dijo que lo iba a hacer, me dijo que 
era necesario trascender de lo humano. 


Ella se puso de pie y cogió una daga que estaba sobre un mueble, 
regreso conmigo y se hizo una cortada en el seno izquierda, broto 
un poco de sangre, ella acerco mi cabeza para que la bebiera, lo hice. 


Tome de su sangre, mordí su seno mientras ella gemía, después 
levanto mi cabeza para darme un beso en la boca. 


-Es tiempo de trascender de un humano, convertirte en un vampiro, 
ser uno con la oscuridad. El vampiro es la superación de lo humano 
para ascender a las tinieblas y desde lo acausal crear el Imperio Oscuro. 


—se hizo otro corte en el seno y bebí su sangre nuevamente, la mí 
su seno y ella de nuevo levanto mi rostro. 


-Estoy embarazada. 


Eso me tomo por sorpresa, bese sus labios y su frente, ella acaricio mi 
rostro y nos recostamos juntos. Nunca imagine que me convertiría en 
padre, tenía demasiadas emociones que no sabía procesar bien. 


-Quiero que el padre de mi hijo sea un vampiro. Quiero darte muchos 
hijos que sean despiadados vampiros que asesinen a sus enemigos 
con brutalidad, que mis hijas sea brujas y seduzcan a muchos hombres 
pero para eso debes de renunciar a lo humano y ser un hijo de la 
oscuridad —tome sus manos y le di mi respuesta: 


-Lo seré mi amor. Seré un vampiro. 


Ubicamos a los dos chicos. 


Acababan de salir del colegio, ella era rubia y bonita, él era más alto 
con el cabello castaño, Nanna me dijo que esperara en el auto. 


Ella vestía con pantalón de mezclilla y una playera negra sin mangas 
de Pantera, el auto fue prestado por un miembro de la Orden que 
se encontraba en la misma ciudad. En cinco días vencía el plazo, no 
estaba nervioso, estaba preparado para ser un miembro por completo 
de la Orden y este era el sacrificio que iba a realizar. 


Nanna convenció a los dos chicos de entrar al auto conmigo, les 
ofreció alucinógenos y otras drogas a buenos precios. Ella tenía razón, 
los comunes son fáciles de cazar. 


Ellos hablaban de sus vacaciones en Tulum, de su Instagram, de 
una dieta vegana, de una marcha del Orgullo Gay y mientras Nanna 
platicaba con ellos, yo solo fingía interés mientras miraba por la 
ventanilla. Pensar que por muchos años conviví con ese tipo de gente. 


Llegando a la casa, Nanna les ofreció alcohol, el muchacho presumía 
de haber tomado Chivas Reagal con su padre, asentimos sin darle 
oportunidad. Ellos bebieron los tragos y poco a poco se quedaron 
dormidos. 


No sentía remordimiento por lo que iba a hacer esa noche, sentir 
remordimiento seria caer en lo humano, esa gente en el fondo era 
más que despreciable. 


Prepare todo para el ritual de esta noche, al despertarse los chicos se 
encontraban desnudos en un cuarto amarrados y amordazados. 


El altar estaba consagrado a la Madre de Serpientes Coatlicue en 
el medio, a su izquierda estaba unas esculturas que representaba 
a Camazotz, Ixtab y Ah Puch. Velas negras y rojas alrededor con 
pequeñas figuras de cera que representaban a diablos. 


Cuando los chicos despertaron estaban más que aterrados, nosotros 
también estábamos desnudos, solo Nanna tenía un collar con piedras 
de obsidiana que estaba consagrado a la Madre Oscura. Llevamos a 
los chicos arrastrando hacia donde se encontraba el altar. 


Agarre a la muchacha del cuello y comencé a penetrarla, Nanna por 
su parte mordió el cuello del muchacho hasta sacarle sangre y agarro 
su verga para introducirla en su vagina. 


Volví a penetrar a la muchacha y con mi cuchillo le hice un corte en 
uno de sus senos mordiéndole y tomando su sangre mientras ella 
gritaba. 


La bestia se apodero de mí, la penetre con mayor brutalidad y le 
arranque un pedazo de su seno, ella no paro de gritar, gruñí extasiado 
por el ansia de asesinato que recorría mi cuerpo. Mordí su cuello y 
la sangre la bebía, el manjar más delicioso que podía haber, el elixir 


de la vida. 


Nanna ya le había cortado los genitales al muchacho después de 
extraer su semen y entregárselo a nuestros dioses. 


Los acuchillamos en el vientre y les sacamos los corazones que 
entregamos a los dioses oscuros, ella me miro y nos besamos, nos 
bañamos en la sangre de nuestras víctimas y cogimos sobre sus 
cadáveres. 


La sangre y la carne fueron entregadas en ofrenda a los dioses, 
guardamos un poco de la sangre de la chica que sería usada para 
bautizar a mi hijo. 


Nanna me dijo que iba a ser un varón, lo vio en sueños, el primero 
de una estirpe de vampiros me prometió. 


Deje de ser un humano para ser un vampiro, un frio asesino de la 
noche, un ángel oscuro, libre, poderoso, conectado con el universo 
acausal. 


Después de pasar por la última prueba, el Jefe me dio la bienvenida 
a la Orden, ahora soy parte de una organización que pelea desde las 
sombras contra la tiranía del dios del desierto. 


Nanna y yo caminamos por otra ciudad, como dos espectros ocultos 
en las sombras, ella dará a luz a un varón que será un vampiro como 
su padre. Nanna, mi hijo y yo somos parte de la guerra contra el 
Cosmos. 


Caminamos en la oscuridad, somos los emisarios de la tempestad, los 
seres como nosotros traemos el terror y la tempestad a este mundo. 
Si no eres de nosotros entonces cuídate, que te estamos cazando. 


Guerrero del Sol Negro 


























